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Sin duda Pedro Herbel había pedido á u compatriota 
que le proporcionase una sierra : el cirujano se lo habla 
prometido y babia cumplido su palabra. 

Cuando el parisiense concluyó sns suposiciones, Pedro 
Herbel indicó con un movimiento de cabeza que todas ellas 
et·an cierlas. 

Uno de los lados de la tronera estaba serrado. 
Faltaba el otro. 
El reloj dió la una 
- Bueno, dijo llerbel. nos quedan aún cinco horas d 

noche. 
y se puso de nuevo á trabajar con un afán de buen a 

gurio para el éxito de la empresa. 

CAPÍTULO VII. 

UNA EVASIÓN. 

AJ cabo de una hora el trabajo, estaba concluido y 
pedazo de madera aserrado se mantenía unido ímpercep 
blemente á la carena. 

El menor esfuerzo bastaba para separarlo. 
Cuando llegó á este resultado, Pedro Herbel 

tuvo. 
- - ¡ Atención! dijo, que cada, cual haga un lío de 

¡,anlalón y de su camisa y lo coloque á la espalda suj 
por los tirantes como hace la infantería con sus mochil 
En cuanto al vestido, en atención al color y á la ma 
que tiene, nos privaremos de él. 
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. Los vestidos de los prisioneros eran amarillos y estaban 
-Meiíálados con una T y una O. 

Obedeciéronte en silencio. 
- Ahora, continuó, aquí hay seis ba,stones de diferen­

clés· t,maños, at que le toque el más lars-o, será el primero 
~ se ~re al agua ,- asi tos demás. 
. Echaron suertes y tocó á Pedro llerbel tirarse el primero 
y al parisiense el Jiltimo. 
J - Estamos dispuestos, dijeron los .seis marhreros. 

~. Primero un juramento. 
- ¿Cuál? 
- Es posible que algún centinela haga fuego contra nos-

ijjtos. 
- Es más que probable, contestó el parisiense. 

·~ Si no tocan á nadie, mejor, pero si alguno es to-­
i:ado ... 
· - Tanto peor para el que lo sea, dijo el parisiense ; mi 

P?dre, que era cocinero, decía que no se hacían tortillas 
sin ro11JI1er huevos. 
..- No b:,sta sin embargo; vamos á dar nuestra palabra 

de_ que el que sea herido no lanzará un grllo, se sepa­
flrá en el instante de sus camaradas, nadará á derecha ó 
ijquie'rda, y cuando sea cogido dará seiias falsas. 
. - ¡ Á fe de franceses! respondieron los prisioneros ex­

tendiendo ta mano. 
- i Entonces ! ¡ que füos nos guarde ! 

· Pedro Herbel hizo un esfuerzo, atrajo hacia sí el pedazo 
~ madera serrado y descubrió una al,ertura á través de ta 
~ podia pasar cómodamente el cuerpo de un hombre. 

Después, con ayuda de la sierra trazó dos grandes ranu­
ras verticalmente á tres pulgadas una de otro, hi>o una es­
pooie de mortaja en ta cual enterrl} y afi,:mó ta extremi,lad 
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de la cuerda compuesta de corbatas y mangas de camisa 
que debía servir para descolgarse los prisioneros hasta; 
mar; al extremo de la cuerda hizo un nudo, de manera q 
éste, no pudiendo pasar por la aberlura, opusiera la res· 
tencia nc..iesaria para sostener el cuerpo de un homlJre ;­
seguiqa se colgó del cuello un frasco de ron suspendido 
un cordoncillo ; hizo por último que le atasen á la muñ 
izquierda un cuchillo abierto, y dejándose deslizar hasta 
mar, desapareció en él para no volver á aparecer h¡sta m 
allá del circulo luminoso proyectado por la linterna 
ardía en la galería exterior donde se paseaba el centinel 

!lijo del Océano, Pedro Herbel, educado enJre las ol 
como un ave marina, era excelente nadador. 

Así que, atravesó sin esfuerzo, sumergido en las ohis, 
quince ó veinte brazas sobre tas que se extendía el raf 
luminoso, y rnlvió á aparecer en medio de la obscurida 

Sólo que en vez de continuar su camino se detuvo 
esperó á sus compañeros. 

Al cabo de un instante rompióse 
algunos pasos de él, y la cabeza 
apareció sobre las olas. 

Después la del tercero. 
Después la del cuarto. 
De repente una luz iluminó 

nación. 
El centinela acababa de hacer fuego. 
No se oyó ningún grito, pero nadie apareció. 
Sólo que inmediatamente se oyó el ruido de un cuer 

que caía al agua, y al cabo de tres minutos abriéndose 
mar dejó ver el rostro astuto y burlón del parisiense. 

- ¡ Adelante I dijo ; no hay tiempo que perder, el 
mero cinco es el tocado. 
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- Seguidme, dijo Pedro Herbel, y tratemos de no ,sepa­
ramos. 

A estas palabras los cinco fugitivos, guiados por Pedro 
Uerbel, se dirigieron en cuanto les era posible hacia el 
mar. 

A sus espaldas, á bordo del pontón que acababan de aban 
donar, reinaba gran confusión. 

El tiro del centinela habia esparcido la alarma ; tiráronse 
cinco ó seis tiros al aire, los fugitivos oyeron silbar las ta­
las, pero todos ellos escaparon ilesos . 
. Una barca fué botada con ra rapidez que se ejecutan esta 

clase de operaciones: cuatl'O remeros se _precipitaron en 
ella: cuatro soldados y un cabo les siguieron cJn el fusil 

. cargado y la bayoneta calada, y la barca emprendió la per­
secución de los fugitivos. 
' - Dispersaos si queréis, dijo Pedro Ilerbel, y que Dios 
nos ayude. 

- ¡ Bueno ! respondió el parisiense ; eso será nuestro 
tlltimo recurso. 

La barca se deslizaba velozmente sobre las olas. 
Un marino colocado en la proa iluminaba con una an-

lorcha los alrededores de la barca. 
Ésta a,·anzaba recta sobre los fugitivos. 
De pronto, á la izquierda, se oyó un grito. 
Se hubiera dicho que era el quejido de un espirilu del 

mar. 
Los remeros se detuvieron: la barca paró, 
- ¡ Socorro ! ... ¡ socorro ! ... ¡ que me ahogo ! gritó una 

voz sofocada. 
' La barca viró á babor, y cambiando de dil'ección se 
encaminó al sitio de donde venía la voz. 

- ¡ Nos hemos sa!1·ado ! dijo Herbel _; el bral'o Mateo, 

H. 
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viéndose herido, ha tomado á la izquierda y se lleva hacia 
allá á los que nos persiguen. 

- ¡ Virn el nlunero cinco ! dijo el parisiense ; en cuanto 
me halle en .tiena pro111eto beber un trago á su salud. 

- Basta de hablar y adelante, dijo Ped1·0 llerbcl ; todas 
necesitamos de la fuerza que nos resta y no es cosa de gas-
tar la pólrnra en salvas. • 

Continuaron avanzando : Herbel forlllaba la cabeza de la 
colµnrna. 

Después de diez minutos de silencio, dmante los cuales­
podrían haber nadado un cautro de milla : 

- ¿ No os parece, dijo llerbel, que es c,¡da vez más di­
ficil el nadar por aquí ? ¿ Será que yo me canso, ó l1abrernos 
derivado hacia la derecha '! 

- ¡ Á la izquierda ! ¡ á la izquierda ! dijo Pedro llerbel: 
hemos dado en la .barra. 

- ¡ Quién me socorre 1 dijo uno de los nadadores, estoy 
cogido. ' 

- Dame la mano, camarada, dijo Herbel ; que los que 
puedan nadar tiren de 11osotros. 

llel'bel se sintió cogido, por el hl'azo ; llllil violenta sacu­
dida le hizo derirnr á la izquierda, y .arrastró consigo al 
prisionero que se ahogaba. 

- ¡ Oh ! á fe mia, dijo éste hallándose en agua más lim­
pia y clara : esto ya es diferente, Morir ahogado, pase, por­
que es la muerte de un marino ; pero morir ahogado en el 
lodo es una muerte muy sucia. 

Doblaron un pequeüo cabo y distinguieron una luz, 
- ¡ El fuerte Fortón ! dijo llerbel : nademós hacia este 

lado: las aguas de la barra quedau al Oeste : por aquí te­
nemos dos leguas de mar, pero ya hemes dado paseos 
largos que éstos cuando no se trataba de nuestra vida. 
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En este momento un cohete seguido de un cafiouazo sa­
li!) del pontón El Rey Jorge. 

Esta doole sefial anunciaba una evasión. 
Cinco minutos después otro cobéte y otro ~añonazo . sa-

lieron del fuerte FortótL · · 

Después dos 6 tres harcas cada una con su anttJrcha rn 
la proa se lanzaron al mar. 

- i Á la derecha ! ¡ á la derecha ! dijo Pedro llerbel, ó 
llegarán á tiempo de cortarnos el paso, 

- ¿ Pero y la barra? preguntó una voz. 
- La hemos ¡iasado ya, replicó HerheL 
Nadaron silenciosamente durante cinco minutos apo­

yando á la derecha, 
El silencio era tan grande, <Jue se oía la 1-espirac-ión de 

uno de los nadadores que se ahogaba. 
- ¡ Eh ! dijo el parisiense, si hay algún buen marino 

entre nosotros que lo diga. 
- Soy yo, que me canso, dijo el número tres ; me falta 

la respiración, 
- Haz la plancha, dijo llerbel ; yo te empijjaré. 
El fugitivo se volvió de espálclas y consiguió descansar 

algunos momentos en esta posición. 
Á poco se volvió, 
- ¿ Itas descansado ? preguntó el pariense. 
- .No ; pero esta agua está helada y tengo frío. 
- El caso es que no está á treinta grados, dijo el 1,.ri-

siense,. 

- Espera, dijo Herbel; nadando con una m~no y alar­
gando coU la otra al número tres su frasco de ron 

- lle es imposible, dijo éste, beber y nadar al mismo 
tiempo. 

El parisiense le sostuvo : U~JvtrlS!l)l!Í) 
0

DE MEl'O I H]h 
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- Vamos, bebe, le dijo: te sostendremos. 
- ¡ Ah ! dijo el número tres, esto me devueh'e 
Y devolvió el frasco á Herbel. 
- ¿ Y el parisiense, no gana nada por su trabajo ? 
- Bebe pronto, le dijo Herbel, y no perdamos tiempo 
- Nunca se pierde tiempo cuando se bebe, dijo el p 

risiense. 
Y á su I ez tragó uno ó dos sorbos del licor alcohólic 
- ¿ Quién más quiere ? dijo levantando el frasco por e 

cima del agua. 
Alargaron los otros dos fugitivos la mano y cada ctl 

a su vez bebió para recuperar las fuerzas y el calor pet 
füdo. 

Yolvió el frasco :1 Pedro Herbel, que Jo colgó de 
de su cuello. 

- ¿ Y tú, no bebes ? le preguntó el parisiense. 
- Tengo todavía calor y fuerza : guardo lo que 

para el que esté más cansado que yo. 
- ¡ Oh, gran pelicano blanco ! dijo el 

miro, pero ·no te imito. 
- ¡ Silencio ! dijo el número cuatro ; 

á nosotros. 
-- Y hablan bretón ; Dios los conrunda, añadió el n 

mero tres . 
-- ¿ Cómo ha de haber bretones en el puerto de Po 

mouth? 
- Silencio, dijo Herbel, y acerquémonos cuanto · · 

posible á ese punto negro que hay delante de 
que me parece que es una balandra. 

- En erecto, la voz viene de allí. ! 
- s¡[encio pues. 
- ¡ Silencio ! 
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Todos callaron, y se oyó el ruido de los remos que azota­
. la mar. · 
- Cuidado con la barca, dijo uno de los fugith·os. 

.~¿No llevan luz? . 
.- No pueden vernos. 
En efecto, pasó á diez brazas de los fugitivos sin dislin­
rlos. 

Al pasar continuó hablanrlo con la balandra. 
-:-- Cuidado con dormirse, Pitcaern, decía una voz ; den­

ro de dos horn~ volveremos con el dinero. 
- Descuidad, dijo una voz á bordo, que era sin duda la 
P~tcaern : volveré sin dormirme. 

;._ Pero, i fuego de Dios ! ¿ cómo es que· hay compatriü-
en el puerto de Porstmouth? dijo el númern tres. 

--:- Yo te lo explicaré dentro de poco: ahora estamos en 
l~o, contestó llerbel. 
- Trata de que lo estemos pronto, porque en verdad ya 
me siento, tal es el frio que tengo, dijo el número tres. 

- fü yo tampoco puedo aguantar niás, añadió el nú­
ero cuatro. 
- Paciencia, dijo Herbel ; quedaos aqui sin avanzar ni 
oceder, y dejadme a mi. 

Y hendiendo las olas como un· delfin, se adelantó en di­
,i?cción de la balandra. 
. Los cuatro fugitivos se acercaron cuanto pudieron unos 
-oiros, y escucharon atentos . prontos á lo que pudiera 
unir, 
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CAPITULO VIII. 

UN COMP.A'tB.IOTA. 

Ilé aquí lo que nuestros cuatro fugitivos, pudiendo •pe­
nas sostenerse en el agua, vieron y o-yeron ~ pesar de ·estar 
tiesos y helados coIDD si fuesen besugos._ 

Al pronto vieron desaparecer á -Pedro llerbel en medio 
de la obscuridad, que hacía aún más espesa la sombra que 
proyeclaba la balandra. 

Después oyeron es'e diálogo en bajo-bretón que dos de 
los nadadores, el uno de Saint-Brieuc y el otro de Ouim­
perlé, tradujeron á sus compafieros. 

Era evidentemente Pedro llerllel ,¡uien le provocaba. 
- ¡ Ah de la barca ! ¡ Socorro !.. . 
Una vo: ljue se rtconoció ser la d.i quien .antes habla ha-

blado, respondió : 
- ¿ Quién pide socorro ·> 

- Un camarada, un compatriota del país de Gales. 
- ¡ Del p,ais de Gales ! ¿ de qué pa11e del país de Gales i 
- De la isla de Anglesea : ¡ pronto ! ¡ pronto ! ¡ socorro) 

¡ que me .ahogo ! 
- ¡ Socorro !. •. ¡ socorro !. .. eso se dioe muy bien ; perQ 

¿ qué haces tú ahí en medio del puerto ? 
- Soy marinero á bordo del navío inglés La Coro>ta, 

me han castigado injustamente, y he desertado. 
- ¿ Qué quieres ? 
- ·oescansar un moment(j y recobrar fuerzas 

gar á tierr;i. 
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- ¿ Y por qué me he de exponer yo á ser preso por un 
hombre que no conozco ? Pasa de largo. 
~ - ¡ Pero si me ahogo ! .. ¡ te digo que me ahogo!.., 

Y se oyó la voz del nadador entrecortada por la ola que 
pasaba por encima de su cabeza. 

La escena estalJa tan bien representada, que los fugiti\'OS 
cre~1eron por un momento que su camarada se ahogaba y 
se acercaron algunas brazas á la balandra. · 

Pero pronto se oyó la voz de nuevo.• 
- ¡ Á mí ! decía ; me dejárá perecer un compatriota, 

cuando para salvarle no tienes más que tirar un chi~ote ... 
una cuerda ... 

- Vamos-, vuelve á- babor. 
- ¡ Oh, Di_os-mlo !. .. ¿ no eres Pítcaern? 
- Si tal qae soy yo, dijo el marinero admirado. ¿ Y tú, 

quién eres ? 

. - ¡ Qué sé yo !. .. ¡ La cuerda ! ¡ la cuerda l. .. t que me 
ahogo!. .. ¡ la cuer !. .. 

Por segunda vez la ola pasó por encima de la cabeza del 
nadador. 

- i Pardiez ! ahí tienes la cuerda ... ¿ La has cogido ? 
Oyóse el gruñido de un ahog:ido que quiere responder, 

pero cuyas vías respiratorias están obstruidas por el agua. 
-'- ¡ Ah ! ¡ bueno ! djjo Pitcaern ; no sueltes el caho. Me 

parece que no eres un gran mal'ino: si hubiera sabido esto, 
hubiéramos hecho embarcai· una butaca con ruedas para 
izar á este caballero á bordo. 

Pero apenas tuvo tiempo el marinero bretón para acabar 
su· chiste, pues llerbel, que acababa de sallar sobre la obra 
muerta de la balandra, se había agarrado á su amigo Pit­
-eaern, lo había derribado sobre el puente, y poniéndole su 
cuelüllo á la garganta, gritaba en francés á sus.compañeros: 



252 LOS MOHICA~OS DE PARfS. 

A, . camaradas ! subid por babor : -¡ m1, 

salvado. . d es la or-
l Os fugitivos no se hicieron repellr por os vec 
• · 'ble v en un den a¡1roxim:\ronse nadando lo más aprisa pos1 ' . 
' 1 puente de la ba• momento los cuatro se ~aliaron en e 

landra. . . b ·
0 

la rodilla y Herbel continuaba teniendo á P1caern a¡ 
amenazándole con el cuchillo. 

- Atadme y empaquetadrne á este buen mozo, 
llerbel, pero sin hacerle daño . 

. f añadió volviéndos~ á Pitcaern : 
- Es preciso que nos perdones esta pequeña superche­

ría: no somos desertores ingleses, sino franceses que n~s 
escapamos de los pontones : te embargamos t~ bala;c11: 
para dar la vuelta á Francia, y una vez en Sarnt-Ma o, 
en Saint-Brieuc, ser~s libre. 

- ¿ Pero cómo es que la tripulación de una balandra 
inglesa habla bajo-bretón ? 

- No es la tripulación de una balandra inglesa la que 
ha_bla bajo-bretón, sino nosotros los que hablamos el gaé­
lico. 

- Pues estoy tan enterado como antes, dijo 

siense. . . 
9 

ntó 
- ¿ Quieres una explicación más i~muc1osa . pregu 

Herbel atando á Pitcaern con gran cuidado. 
- No me desagradaria en verdad, lo confieso. 
- Pues bien, voy á decirte lo que sobre esto me ense-

ñaron en el colegio. 
- Escucho. 
- Los ingleses del país de Gales son ni más ni menos -

que una colonia de bajos-bretones que emigró de Francia 
liará unos ochocientos á novecientos años, y que ha con-
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servado pura é intacta la lengua materna : hé aquí por qué 
los de Gales hablan el bajo-bretón, y por qué los bajo-bre­
tones hablan el dialecto del pais de Gales. 

- Lo que es el haber estudiado, dijo el parisiense : 
Herbel, tú llegarás á ser un día almiraute. 

Durante esta conversación habían acabado de atar y liar 
j Pitcaern. 

- Ahora, dijo Herbel, tratemos de calentarnos, secar los 
teslidos y ver si no hay en esta bienaventurada balandra 
ligo que mascar, para estar prontos á dejar el puerto al 

yar el día. . 

- ¿ Por qué no en seguida ? preguntó el parisiense, 
- Porque nadie sale del puerto, amigo parisiense, 

hasta que el navío almirante abra la puerta con un caño-

- Es cierto, respondieron en coro Iqs fugitivos. 
Colocóse uno de los cuatro compañeros de vigia solire 
bauprés y los otros tres Fueron á reanimar el fuego que 
ba medio apagado en el fogón. 

Desgraciadame11te los vestidos mojados con agua del mar 
se secan fácilmente. 

, Buscaron por todos lados y hallaron camisas, 1 panta­
nes y blusas pertenecientes á los amigos de Pitcaem. 
1 :,lieronse como pudieron y oyeron á poco la voz del 

g,a que gritaba : 

- ¡ Abajo ! ... ¡ Todo el mundo sobre el puente! 
~n un instante los tres comJla ñeros estuvieron en el sitio 
onde se les llamaba. 
No les hacían ir sin motivo. 
Veíanse acercarse tres ó cua\ro puntos luminosos, que á 
edida que avanzaban tomaban la forma de barcas carga­

de soldados. 

LOS MOHICANOS T. VII 
15 
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Estas barcas iban haciendo una batida por el puerto. 
- Yamos, dijo Pedro Herhel : no escapamos á 

visita, y es menester pagarla lo más audazmente posihle, 
Quitatlme del medio al amigo Pileaern. 

- ¿ Le arrojamos al agua ? preguntó uno de los fi 

ti vos. 
- No: ocultarle sólo de modo que no se le enr11en 
- Dime, Pedro) dijo el l)arisiense, si le ocultamos 

una hamaca talHi.ndole con una manta, 110 se ,erá 
está a11do ; diremos que está enfermo y tendremos la 
taja de poder disponer de un pantalón, una cha,1ueta y 
blusa, que heredará uno de nosotros, pues que un enrc 
no se acuesta vestido. 

La proposición pasó por unanimiúad. 
- Ahora, dijo Pedro Ilerbel, que los que hablan baj 

bretón se queden conmigo sobre el puente, y que los ot~ 
vayan á hacer compañia á Pilcaern ; JO me encargo 

todo. 
Cuand.o Herbel decía que se encargalia de todo, se p 

confiar en él: así que, el parisiense y otro liajaron lle,ánd 
a Pitcaern, en tanto que Herllel y los 
l'ahan la visita. 

Ésta no se hizo es11erar. 
Lna de las barcas se dirigió hacia la balandra 
Pedro Ilerbel, p~ra que se le viera bien, subió sobre 

olJra muerta. 
- ¡ Ah de la .barca ! gritó el capilán que inandaba. 

escuadrilla. 
- ¡Presente! respondió en bajo-bretón Pedro He 
- Yaya, dijo el capitán, tenemos que habérnoslas 

marineros del país de Gales; ¿ hay alguno que hab1e 

lengua de esos sal.ajes? 
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oficial, respondió un soldado ; soy de Caer-

- Entonces pregunta. 
- i Ah de la barca ! gritó el soldado en gaélico. 
- rPresente ! repitió Herbel, 
- ¿ Quién sois ? 
· - La Bella Sofla, de Pembroke. 
- ¿ De dónde venís? 
-" De Amsterdam. 
- ¡ Qué cargamento traéis? 
-Granos. 
- ¡ :io habéis visto cinco prisioneros franceses 

dos de los pontones ? · 
-:- No, pero si los vemos, descuidad. 
- ¿ Qué les haJ'éis ? 
- Les trataremos como mérecen. 
~ ¿ Qué dice ? pre¡¡untó el capitán. 
El soldado tradujo el diálogo. 

escapa-

- i Está bien ! dijo el oficial ; ¡ mueran los franceses y 
llva el rey Jorge ! 

- i llourrah !. .. respondieron los tres bretonés. 
La barca se alejó. 
- i Buen viaje ! dijo Pedro llerbel ; y ahora, como 

dentro de media hora amanecerá, levemos anclas Y apare­
leinos, 
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CAPÍTULO IX. 

EN DONDE SE DA UNA FIESTA Á PITGAERN y ES EN 

MO~tE~TO EN: QUE ÉL LO ESPERA MENOS, 

Nuestros cinco fugitivos pasaron una hora en las angu~ 
tias más crueles ; por fin, una línea gris se dibujó ha 
Oriente, esto es, lo que se llama en la Inglaterra la au 

rora. . 
Casi al mismo tiempo una repentina claridad seguida 

una detonación, que rodó sobre las olas y rué á estrella 
en la playa, apareció en los costados de un maJestuo 
naYÍO de tres puentes, que ·semejante á una fortaleza 
vihle guardaba la entrada d,el puerto. 

Esta era la scíial para la balandra de zarpar. 
No airuardó un segundo permiso. 
Izó :i ·pabellón de la Gran Bretaña y pasó á tiro de 

tola del n:wío almirante. 
Al pasar, Herbel, de pie sobre la obra muerta y 

tanda su sombrero, gritó con toda la fuerza de sus pulm 

nes: 
_ ¡ Hurra por el rey Jorge 1 
Ordinariamente la comida á bordo de la balandra no 

apíparn.; sin embargo la de los cinco prisioneros, cmpp 
rada con la que les daban en los pontones, era un verd 

dero festín. 
llagámosles también la justicia de decir que hacían 

Pitcacrn tomar parte con ellos en cada uno de estos les 

nes 

\ 

LOS MOHICANOS DE PARIS. 2J7 

Pasado el peligro, pasó también el rigor que con él usa­
ron . 

Habiaule desliado y desalado, y Pedro llerbel habia 
vu~lto á empezar sus lecciones de historia· kymrica á sus 
compalieros. 

Pitcaern había comprendido, pero esto no le había con­
solado. 

Sólo que en desquite prometía desconfiar desde entonces 
de los que le hablaran el dialecto gaélico. 

Cada vez que divisaban un buque, obligaban á Pitcaern 
á bajar al entrepuente. 

Y con frecuencia tenían buques á la vista. 
Pero el buque era de constl'ucción inglesa, y navegaba 

>con un velamen -enteramente británico : nevaba en el 
asta-bandera los tres leopardos ingleses, el león de Escocia, 
la lira de Irlanda y hasta las tres flores de lis francesas, que 
-~o desaparecieron sino veinte a1ios más tarde. 

Tenian \iento de popa, y maldita la cosa de que tenían 
que ocuparse. 
. Era imposible presumir que una nuececilla francesa se 
arriesgase así en medio de los cruceros ingleses, y nadie 
se imaginaba que cinco prisioneros franceses, al volver 
á su palria, caminasen como cinco marineros, tendidos 
lranquilamente en el puente y encargando al viento y á las 
velas que hicieran su oficio. 

AJ día siguiente por la mañana, es .decir, veinticuatro 
hol'as después de su salida del puerto de Por.tsuiouth, do­
blaron el cabo de la Hogue. 

Tl'atábase de cerrar el viento y forzar de vela para no 
dar en los archipiélagos de las islas de Aurigny, de Guer­
nesey y de Jersey, propiedad de la Inglaterra desde En­
rir¡ue 1, y guardianes incómodos de nuestras costas. 

•. 
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Cerraron al ,,iento y caminaron linea recta bacia Be 
mont. 

Seria dificil expresar hs sensaciones que ngitaron el 
razón de los prisioneros, cuando después de haber divjs 
á la Francia como una nube, vieron dibujarse más el 
mente sus colinas, sus puertos, sus costas y todas las i 
gularidades del litoral. 

Después) cuando vieron aparecer sus blancas casitas 
penachos de humo, <iuedaron tan absortos con aquel es 
táeulo, que hasta se olvidaron de arriar el pabellón ing 

Una bala de cañón que cayó en el agua á cien brazas 
la balaodra les sacó de su éxtasis. 

- ¡ Cáspita ! dijeron los franceses ; ¿ qué hacen ? ¿ 

reciben á balazos ? 
- i No, pardiez! No es contra nosotros contra quieJl; 

ran : es contra ese pedazo de tela azul. 
Y arrió apresuradamente el pabellón. 
Pero era demasiado tarde. 
La Bella Sofla había sido señalada. 
Además,. á falta del pabellón brilánico, su marca y 

rejo enteramente inglés la denunciaban como tal. 
Pasa con la marina lo que pasa con los naturales d1t 

pueblo> 
Dejad á la más encantadora inglesa, aunque esté 

cada en Francia, en medio de un grupo de francesas, 
reconocer.Cis sólo en el mbdo de andar á la ingles 

La balandra, pues, habia sido doblemente recon 
por su pabellón y por su aspecto. 

Resultó de aqui que aunque Her\Jel hizo arriar el 
l\ón, una segunda bala siguió á la primera, y ca1 
cerca de la Bella Sofla, que hizo saltar el agua hasta 
del ¡mente. 
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- Pues, señor, decididamente nuestros amigos no nos 
oeen, dijo el parisiense. 

,- ¡ QU1Í hacer? preguntaron los otros. 
- Avanzar, continuó llerbel, probahlemente no hal,rá 

ló,r fr.mcés á bordo de la balandra, y nos sucederá 
~ tanto en cuantos ¡rnertos franceses arribemos. 

- · ¡ ,aya ! dijo el parisiense, no dejará de haber por 
' una senfüeta, un mantel, 6 Wl faldón de camisa. 

...,... Sí, dijo Herbel, pero entretanto, hemos sido seila­
ós como ingleses, y hé aqui una corbeta que apareja á 

prisa, y sin duda por causo nuestra. Dent1·O de diez 
nulos nos dará caza si la aceptamos, dentro de una 
. nos habrá alcanzado y echado á pi_,¡ue. Conque el 
·o mejor de que no nos persiga es hacerles comprender 

e somos franceses. Adelante, pues, muchachos, y viva la 

fué lanzado á la pa1· por los cinco 
mpañeros, )' continuaron maniobrando en linea r.ecla 

e Beaumont. 
tesó el fuego por un momento 
Bubiérase dicho que los artilleros reílexionaban que 

balandra enteramente sola no tenia muchas Jll'Obabili­
talrdas de poder llegar á hacer un desembarco en la costa 

Francia. . 
Pero al cabo de algunos minutos una uueva rociada, 
jor dirigida esta .ez, rompió una verga.¡- descantilló la 

muerlA de la Bellii Sofi", 
- Yamos, dijo llerbel, no hay que dudar, poned un '° blanco cualquiera en la punta de ·,m tope, y haced 

de que q1teremos parlamentar. 
Bizose lo que mandaba Herhel. 
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Pero sea que no vieran el trapo blanco, sea que no cre­
yesen en el parlamento, el fuego continuó. 

EntreJanto, Pedro Uerbel se había desnudado. 
- ¿ Que diaulos haces ? le preguntó el parisiense: ¿ vas 

á mostrarles tu espalda ? Pues á fe mía que esa no es un 
pabellón. 

Al mismo tiempo, lanzándose desde el huque des­
apareció en el mar para· reaparecer á ve_iute pasos de dis ... 
t.ancia. 

Se dirigió nadando recto hacia- el puerto. 
Por su parte la balandra, puesta al pairo, indicaba que 

ninguna intención tenía de alejarse de la costa. 
A la vista de aquel hombre que se arrojaua al agua Y-: 

de aquel buque que sin resistencia se entregaba, cesó el 
fuego. 

Después se vió salir una harca al encuentro del nada­
dor. 

El contramaestre que la mandaba era casualmente uuo 
de Saint-Malo. 

Por una_ castíalidad á que sólo las ch·cunstancias daban 
doble valor, Pedro Herliel había recibido sus primeras lec­
ciones de marinería bajo la dirección de aquel viejo lobO 
de mar. 

Nadando, pues, le reconoció • y le llamó por su nom• 
bre. 

El marino levantó la cabeza, puso la mano delante de 
los ojos, y abandonando el timón corrió hacia la proa. 

- Que Dios me confunda, dijo, si no es Pedro Herbel 
quien me llama. 

- Él mismo, Pedro Berthaud, gritó Herbel; acabáis de 
lanzarme un juramento inglés, y no es así como se recib~ 
á los amigos, y más aún á un discípulo. Buenos días, 
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com¡>adre Berthaut, ¿ cómo están vuestra mujer y vuestros 
hijos? 

Y acercándose á la barca continuó : 
- Os digo y juro por Nuestra Señora de Saint-Brieuc 

que soy Pedro llerbel, y que vengo de bien lejos. 
Y al tiempo que esto decía saltó en la barca y mojado 

como estaba se arrojó en brazÜs del contramaestre. 
Estaba la balandra tan cerca de la barca, que los cuatro 

compañeros de Herbel pudieron ver aquel abrazo filial. 
- i Viya la Francia ! gritaron á una. 

. · El grito llegó hasta la canoa. 
- ¡ Viva ! gritaron los marinos que acababan de reco­

gllr á Pedro llerbel. 
- i Ah, ya ! dijo el compadre Berthaut, ¿ conque son 

amigos? 

- Ya lo creo : juzgaréis por vos mismo, dijo Pedro 
Herbel. 

É hizo seña á la balandra de que se acercase. 
Los fugitivos no se hicieron repetir dos veces la orden. 
En un abrir y cenar de ojos el pequeño buque se cu-

brió d'e lona y se encaminó volando como un ave hacia el 

Esta vez no al ruido de la mosqueteria, sino á los gri-
tos de ¡ Viva el rey ! ¡ Viva la Francia! 

Toda la población de Beaumont estaba en la playa. 
Los cinco fugitivos abordaron. 
Pedro Herbel besó la tierra, esa madre común, como 

h11bie1'a hecho un romano. 
Sus compañeros se arrojaron en brazos de los ¡>rimeros 

que encontraron. 

¿ Qué imporLaba que fuesen los que fuesen ? ¿ no ernn 
&odas hermanos? 

15. 
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El parisiense se dirigía en particular á sus hermanos.. 
Entretanto el pobre Pitcaern miraba tristemente a 

alegría universal. 
- ¡ Eh ! dijo el viejo Berthaut, ¿ quién es ese bes 

que no toma parte en la función ? 
- Es, dijo riendo Pedro Ilerbel, el inglés que nos 

prestado su buque. 
- ¡ Prestado ! dijo Berthaut ; un i;1¡;lés que os ha 

tado su buque. Que venga pues y le coronaremos de r 
Herbcl detuvo á Berthaut, que en su entusiasmo 

abrazar á Pi tcaern. 
- ¡ Espera ! dijo Herbel ; nos le ha prestado como 

otros prestamos Jersey al rey Jorge : á la fuerza. 
- ¡ Ah, ya ! eso es otra cosa, dijo Berthaut. 
- ¡ Cabal ! contestó Herbel. 
_ ¿ Conque no sólo te escapas, añadió Berthaut'. 

que al escapar haces prisioneros? Vamos, esto sólo á ti 
ocurre. Pescar un marino y una bonila balandra. Esta 
veinticinco mil libras como un ochaYo : cinco mil fra 
cada uno. 

_ Pitcaern no es prisionero, dijo Jierbel. 
_ ¿ Cómo que Pitcaern no es prisionero? 
_ Que no : ni su balandra será por consiguiente Yen 
- ¿ Por qué ? _ 
_ .Porque Pitcaern ha caído en un lazo, porque 

bretón y tiene buen corazón ; doble motivo para que 
tratemos como á un compatriota. 
. Des¡més haciendo una seña al inglés, 

bretón : 
- Yen acá, Pitcaern. 
Pitcaern, como nada podía hacer 

obedeció. 
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Pero tristemente y de mala gana y á regatla dientes, como 
._él animal que acaba de encontrar á su amo. 

- ¡ Eh ! dijo Herbel, que todos los que sean bajos-bre-

Hízose un gran circulo. 
- - Amigos mios, dijo Herbel H•esentándoles á Pitcaern, 

hé aquí un compatriota á quien se trata de obsequiar hoy 
con una buena comida, en razón de que mañana se vuelve 
á Inglaterra. 

- ¡ .Bra"·o ! gritaron todos los marinos alargando su 
¼lllano á Pitcaern. 

Éste no comprendía nada ; creía que había desembar­
tado en alguna playa para él desconocida del principado 
de Gales, 

fodo el mundo hablaba gaélico. 
Herbel le refirió lo que pasaba y lo que se había decí­

tdldo sobre él y sobre su balandra. 
El pobre diablo no quería cree,·lo. 
No trataremos de-dar una idea del festín, del qne fue­

ron héroes los cinco prisioneros y el bravo Pitcaern. 
Pasaron la tarde en la mesa y la noche en baile. 
Al día siguiente, convidados, bailarines y bailarinas, 

condujeron á l'itcaern á la Bella Sofla, la que encontró 
abastecida como nunca lo había estado. 

Después le ayudaron á izar las velas y á levar el ancla. 
Por fin, después, como el viento era favorable, salió 

'del puerto ma_jestuosamente al grito de ¡ vivan los bre­
tones ! ¡ vivan los de Gales r 

Y como por entonces hacía buen tiempO', es de creer que 
'el bravo Pitcaern y la Bella Su{!í, abordaron felizmente á 
Inglaterra, y que el relato de esta aventura causa aun hoy 
dia la admiración de los habitantes de la villa de Pembroke 


